
ENCJ\ilCÚ\DO DEL DESPACHO úf! LA SECllETl\lllJ\ 

DE INS'fRUCCION PUBLICA Y DELLAS 1\TITES 

1\li nombl' umtcnlo. - 1\lis ¡u·lmt' ·os coln borutlor• H. - Jos~ 
Vusconcelus v l\lurlfrt Lws G\l.Jmílll, me solicituu em¡,loos.­
Cnli atl del VClEIOual nUmbruJ.~ ¡1-01 ruí.-La ¡u imt•rt d·~laru· 
•iún illicial. hc-chu cu tuv r dt! ln ulonomía ú<• lu Univcrsi· 
dau, fuu llcchu jJúl' u í el 11 ue fH.JllUcmbu.! uc Hll.j.-l\11 labor 
{fcuict en In S nelarla.-Mi teuuucia.-Térmlnus l'H 1111 fuii 

aceplut.lu. 

Á lmd del 23 de o.goslo de 1914 Iui notnb1odo 
Olicial Maybr, Ehco.rgado del Despacho de lct 
Secretaría de Instrucción Públi.ca y Bellas Ar­

teS; se tne enlreg6 el norp.bramiento ex ediJ.o en ese 
acto, por la Secretaria Particular y se me citó para el 
did siglliente1 24 de agosto, las doce del dia, con 
bbjeto de protestar el nombramiento t:on la solemni­
clctd que se usnbu entonces para lós Secretmio!.: tle 
Eslctdo, 

.Sn elecl , el dio. 2-1 llegué a¡ las onc~ tln ln ma 
ñana a In Socretctria de Heladones, en hum.:u dol 
licenciado Isidro Fabela, en e ya compunia debi 
concurrlt tlÍ ado. Allí me enconlr4 con Alfonso Cra 
violo, qUe estuba o npci'!aclo el que lo nombmran Di­
l"clot de Cortcos Tcmlo Ft~he la c~111o •:> l tutcuno~> 
Jp di• Uc.:.ldir \' ÍO!O Ün tlll cJ 'GVictdo efll_i. • 1 ' ' l.~ 
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lo mvitó a venir a mi lado a la Secretaria de que me 
iba a hacer cargo. Le hice ver que mientras yo me 
ocupara del sector educacional y pedagógicd, pma el 
que teJúa especial pre ración, r1ecesilaba yo c¡úe 
Cravioto pusiese su atotici6n a las Bellas Aries. Lo­
gramos convencerlo y rtos acampanó a Palacio ln· 
mediatamente después de la prolesla; preguulé al 
señor Carranza sobre el personal existente en 1d S~­
cretaríci, y al Primer Jdfe me respondió qu~ el unido 
nombramiento que había hecho era el mío y qtie, 1Jot 
lo tanto, no recouotia a ningún miembro del personal 
existente. Me traslad6 a las oficinas de la Secretaria, 
en la entonces calle del Reloj, mdnd~ reunir ct los Je-' 
fes de Sección y les comuniqué que el Gob.ierno de 
la Revolución no nécesilaba los s~rvicion de ningUna 
de las personas alll acltpadas. Fueron de 1Jedidos ert. 
su totalidad emplectdos y servidumbre. Como dn el 
acto de protesta mé hctb!an acompañado E!l senot 
Cravioto y el señor Rtvera de la Torre, nontbré al pri­
mero Jefe do la Sección Universitaria, eh realldad con 
Íunclones de Sub~:~ecretário, mientras yo dcsempenabd 
las funciones de Sccretc.u io con mi nombramiento de 
Oficial Mayor. Al señor Hivera de la Torre lo nombré 
Je fe del Departamento Administrativo y se encor\:';ló 
de reclutar conserje y wozos. Toda\Tia no tendría una 
hbra de estar en las oficinan del MinislJrio, cuando 
se me presentaron lo11 señor s licenciado José Vascoll­
celos y Martín Luis Guzmán. Les manile t6 mi Ulejor 
voluntad para ocuparlos en las dependencias de rni 
ramo y les consulté sobrP. qúé empleo relerian. El 
licenciaclo Vasconcelo:; 11 e dijo <'.jue deseaba ~:~er di­
recto! d-:J la Escuela Nadol\cJl Propuratolia; y el señot' 
G•nmá.n, Secretario dr; la Universidad Naclonal. Les 

frt>d ptopon do:; ¡xur.r o.~ empleos. Mo dediqué rt 
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preparar mi lista de nombrarrlientos para rector de 
ia Uruversidad, directores de Facultades y .los otros 
puestos tmporttmtes de la Sect elarít1. Al día siguien· 
le presenlé mi ii la al señor Carranza, quien la aproA 
bó en su totalicldd; paró manileslándome que los se­
flOres Vasconcelos y Guzmán no eran elementos desea­
bles; que los córtodci como intrigcmles y desleales. 
-Puede usted nombrarlos ..,_me d\j~, para hacer una 
ultima experiencia cbri estos ind1V1d\.1os---, El señor Ca­
rranza, éomo siempre, demostró un gran conot:imieh-' 
lo de los ltomb1 s. Vast:ol!Celos y Guzmán lontaron 
posesi6n de sus emplí:ms. Yo acompañé personal­
mente a Vasconcelos en el aclo en qUe se hizo corgo 
tle la dirección de la Preparatoria, donde pronuncl6 
uh discurso alenlador y entusiasta. Ocho dlas mós 
lart:le 1 la policía de la PrimerCI Jeial.Lira aprohendfa a 
los seiiores Vasconcelos y Guzmán, por haberlos sor­
prendido en las juntas de los militares que preparaban 
la defección de una parle del ejércllo. Yo manifesté 
ml pena al señor Carrctnza, pero el Primer J ele me 
tranquilizó, diciéndome que no eran los primeros ni 
serian los últimos de los que le harían traici6n. 

El día ll de septiembre de 19 14¡ en una sesi6n so­
lemne en el Paraninfo tle la Universidad, di poscsl6n 
de su. pucslo de rector al señor Ingeniero dtlli Va­
lon!in Gama. En ese:! actó pronuncié un discurso en 
el qUe sostuvo la imperiosa necesidad de que la Uni­
vetsitlad Nacioüal lúesc uutónoma. Lo pC:uralos mós 
iJnportanlGs de ese discurso so 1 los siguientes: 

i•En el solemne ih~lantt' ele darle posesi6n W eini­
nentc luncionorio qUé pw:;ic..lirá los debates de la ollo 
c:ulturo. mexicana, el Ent. 1rgado del DP.spucho d& 

~ 
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Cuo.rldo en el mea de febrero de 1915 se oc:Upó 
transitoriamente México, una gran cantidad do co­
rreligionarios se twslacl6 a lct ciudad ele Velacruz. 
Los kuniliare~ de la ma)'or parle ele los funcionados, 
llegaron al puerto. La vida ordenada dejaba de tener 
todo p retexto para alterarse. , 

Cien educadorm;, entre niaestros y maestras 111-

vitados por el Primer Jefe, fueron al pUerto. La mct-J 
yoría ele éstos continuó su victje a los Estados Unidos, 
pensionados por el Gobierno para perfeccionar sUs 
estudios. Ya teníamos en Boslon, Massachusells, una 
Comisión dé Maestros haciendo prácticas prole~:;io· 
nalcs. 

Dígase lo que se quiera, el costo de csc_x 1:1isl~t1 
de educadores, en el extranjero, tesullaba mmgndi­
canle como carga pecuniaria para el Gobierno; n 
cambio, tenía una enorme fuerza n1oral paru el pres­
tigio inlcrnacionol ele nuestro e] é rcilo. Dell1osltaJ.:kt, 
con la más completa evidemcia1 que el programa del 
Primer Tefe era esencialmente coi1slruc!ivo. Unct ee­
ounda remesa de ntaestros qUe hizo una jira por 
diversa s poblaciones de los Estados Unidos, complotó 
exl!C[ordinariamenle el propósito perseguido, qUe 
odcmás de dotar de inslrUmentaci6n e[iciente a nues­
tros ducadores, servía de eiecf.iva propagw1da a 
nuestros prop6sitos poltlicos. Fue precisa la miopla 
de ciertos elementos, para criticar 0sct labor, 

Entretanto, en 111i Secretaria, hubajaba uct\va• 
mente la Secci6n ele Legislación Social, el primer 
órgano ejecutivo que se cledic6 a esta clase tle es­
tudios el nlro d'11 Gobierno de 1 l n volución. Alel1té 
Jr; t"'UtJión del Con gteso de Ed c·sdor •s Vetacru:: -
no~, q ue He reuni' en la sdla do lu l3ibliotecu ele! 
Pueblo. En la p tei\!'.CI se hizt> l 1 CO!lVellie r1.la oricl1-
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taci611 hdcia las 1 e!ormds sociales y en pro de untt 
11w31ra Constitución. 

be lós tiviles, podernos decir qu~ el llcentktdo 
Lul.s Cabrera; preocúpadt) é11 esa épocd por clificulla­
des domésticas, se aislaba éon todos los 1ibros qús 
pocl1a coleécionar1 ehcerr á11dos ell constan les y pro­
lijos eslLldíos. El ingeniercj Pa~;lor Rouabt daba pre-
1ete11le ctlendón a los ptobie111as peln~leros, cuya 

· zond eslabd bajd nuestró co11trol uüiHm. Su e spósa, 
fleñord de muy afable tralo, tenía el privilegio de 
got a!' de la simpalfct de todas las otras clta1 a s , y 
manteufa las relacioues sociales de la colom J revo­
iucioharia1 en un ¡::!ano de cordialidad y ele o le lo . 

Del ~rupo de nuestros anUguos coni¡ aí1c o de 
Cétmara, se euconlJaban ahf ol i11geniero l'ascuul 
01liz Rublo, encargctdo de la oficina impresora del 
papel ni.oneda. El señor Ge1zayn Ugarte es tal: a en 
la Ollcialla Mayor tle la Secrelmía Pattic:ular. A mi 
ldcld lrabti)Clban el senor clon A!Íonso Craviolo, alto 
J?Oedt.t y ~minente orador. Su carúder alable, su lim­
pieza de ideales, y su r;ctilud de prindpios, repre­
sentaban ún valor de incalculable estl.madón e11 el 
colllil1gente lnteleclual de nuestra catisa. Su e p osa: 
abnegadámente liabia asumido la responsabilidad 
1::.le rnanejar la hal::illctción y lct alimenlac:i6n de va­
l"iós altbs fUúcionarios, qu~ 6ramos Bll!l huéspedes. 
Allt lvfa el licenCiado fosó Nalívlclad Macias , quien 
po¡• su edad necesitaba consicleradones y cuidados 
especiales. Este hombre origi11al, que a pesar de lla­
b :::r . mvido como i;...¡ lado en los JeglmeJ es del gu­
nowl Manuel Gm -ález 1 del ll enera! Porfirio 1 laz, 
esl b _ l talmenf · id t3 1Liilcado c oll k t e usa · la b r­
v fa con el conlitl•JCl! ÍL! · it;n y su .subidu d 1 
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s friendo las molestias de vivh fuera de su hogar y 
expuesto a las contingencias de la guerra. El señor 
licenciado Luis Manuel Rojas, que si bien len.la yct. 
cincuenta años de edcrd, estaba en pleno vigor y era 
soltero. 

Gustavo Espinosa Mireles, Luis Manuel Rojas Y 
yo, encontramos novias entre lus señoritas que habi~ 
taban ol puerto, y con ellas c:ohtrajünos Jrtalr1i11ot1io 
cuando, después de la victorio1 pudimos radlcc;tmos 
en la capital de la República. 

Del grupo de honibres q 1e llubía pertenecido, 
a la Ccímaw maderisla y se adhirieron al señor Cd~ 
ncmza, todos conlinumon prestando imp01tantes set-< 
vicios a la revolución. Ralael Nielo, entonces Sub­
secmtmio de llacie11da, fue después Secretario del 
nomo y Ministro de México en Ilalia. Gerzay11 Ugal'le 
iuc Secretario del Plimer Jalo y despUés Ministro de 
México en varios países de Gudamérica. José Inés 
Novelo y AdalLerto R1os, cou el senador Gómez, 
siyuieron traLajar1do en el rmrto de Fomento. El 
ingeniero Pascual Ortiz .Hubio, estuvo en Nueva 
York, para ocuparse de la im1 resi6n clel billelo in­
falsificable y, más larde, fue gobernador de Michoa­
cán, Secretario ele Con1unicaciones y Obras Públicas 
y Presidente de la Repúblic . El licenciado Alfonso 
Cmviolo, además de habel' concurrido al Conslllu" 
ycnte, figuró en el Ser'lauo de la Ro1 úblictt y de~pués 
como Embajauor de México n divcrsou pdÍ!:les. 

Todos llevaron en Veracruz u 1 ida ejemplar 
de e1 lusic.rr:mrJ ·,r laboriosicJacl piJcde docirso ctue 
JPlllCU rep10scntaron un lcdw l· 1u el Ejtlrcilo Cons~ 
titudonalista, sino que Iu t!lOlt elementos valiosos de 
coo1Jcraci6n Ultelectual. 

¡ 

Capítulo XIX 
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senlanlcs a la Convención Jeunidu en la capital. Pol' 
su .pmte, Igual actitud t mabah los revolucionarios 
sunanos Y su caudillo Emiliano Zapata. 

_ La Cbnvención se reuni6 en Agua:;caliet1tes. El 
senor Carrunza abandonó la capllc:tl con el propósito 
~e to.mar posiciol1es es tratégicas sobre Verac1 uz y 
fampico. Algunos de los más connotados je!os milita­
res constituc.ioncdislas quedGron del lado del !:lcflOI' 

Carranza, mientras otros optaron por concurrir a la 
Con~enci.ón de 1\.guascallenles, t¡uc -como lo 11abla 
prev1sto el seflor Carranza-, lue totalmente 801110 ¡¡. 
da a la voluntad ele F'roncisc V1'1la Lo . · . s campos 
c.¡ueoaron deslindados. El vlllismo, incluyendo en él 
? los . convencionislrJs, pretendía el reslctblecimiento 
mmed1a lo del oruen constitucional, de touJormid tcl 
con el 1 lan d e Guaclalupe, sin Jmbet vencido en 
los sectores económicos a la reacció11• 

Los convencionislns, con Villu a la cabeza re­
icndí~n .levantar la bandera ele la. legalidad'. Los 
constJtucJOnalístas, encabezados por CC!rwnza, deja­
~cm en 1ealidad de tener corno b(.(J1delC! ct la Cdns­
lilución. Para los adversarios del seiio Carranzd, 
nueslto rsrupo se co11v t' 1 · ' . "' er lU en uno accio11 persoua-
hsta. EHAMOS LOS CARRANCISTAS 11 el 1 - · · H 1 esar o que 
e s.euor C~rranza hctb[a bosquejc.tdo un programa Jc 
acc1ón soc1al, al inaugurarse la Convención ele _ 
rale l e' el gene s ~n a amma e Diputados, sus el emigos no 
enlencl1eron o no quisle1 on enlencle1 sus puntos do 
vista. 

Enco~lrándonoo en la ciuclac.l do , ; --1¡ )·~1 , y cuan­
do el senor Cmrun a cstuua eu!! IH"Jo en oblcne 
k..t mmcdialu der;o<.:upoci6ll d ~ V PI 0 ..;1 uz por los in­
vaso¡ es, llegué c:on un conlingent- Jc ilitolectual<Js 

l\11 VlDA l<.l.!lVOLUClONAHÍÁ 

que pe1tenedan a 1nis dependencias en la Set:rela~ 
1la de Ins lrucd6n Pública y de Bellas Artes. Inmeclia· 
lame1üe rcsolvt crear la sección de Legislacl6t Social 
Es dedr1 !ue ~ste el primer tleparlamenlo oli.cial qüe 
tuvo ea México la! d esigrtaci6n y prop6silo. 

Ml objelo era dar forma al proyecto del !iel.or 
Carranzct, do realizor las lramlforrnaciones sociales 
que la revoludón mexicana exlgia1 procediendo al 
esludio y expedición de las léyes prolacdonisla~ 
para el prolelaric:tdo do las Clúdade 1 los campo~. 

lnmodidlamente d spués de otupada la duda 
de Verc.tcruz, y estublecidc.w mis .ofiCinas en Utl(l 

caso Cirrendada al señor Macid !:ln la calle de Em­
parán núm. S, y no ''ocupadc:t11

¡ coltlo p or aq tcllu 
épbca elijo 1 prensa capitalina, emr!lezó a trabajar 
la ecci6n de Legislación Soeiá.l. La in\egrc:tron ks 
Íicenciados Allonso Ctétvioto, ]bsé Nalividad Mctcíctz, 
Luis Monuel lio)as, Manuel Andradc Priego y Juan 
N Frid , y t!orho la ígtala trabajaba la seííollla 
Máximtt Huiz. La nellori ld RUlZ¡ cou sus hermanos, 
se habla unido al Ejérci to Consliludon list 1 al' 

prestar donde entonce" m·vicios importantes u nues­
tra cauca. Ella conlinu6 después ai lado del Prlm ~t' 
)efe, has!ct lÜOlltenlos wrtes de que el señor Carw ?·W 
dejase de exisllr, y sus hermanbs Leobrudo, Elaélio 
y Aclo!Io son hoy respectivamente general, ca pi\' 1 

y teniente del Ejército de lo Revoluci6n. 
Lo ur9enle ow dar bandera ct. la !acción cetrrc.m­

cisla. Asl fue tomo proced lrnos a recia lar el DeC"reto 
de 1\didone" al Plan do Guadalupe, que so cxpicli6 
ol 12 de JicieJubrc dy 1914 en la ciud de V ra~1u.a, 
1 cuyr , l ¡; el ~iguiente: 

"/\.¡!ir ulo lo. Sul slatc el Pl m de Guad lu1. 
da 2G do m -zo drJ 1.1 3, )¡ ' te; ' t i mio collll letb 
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de la revolución y, por consiguiente, el ciudadano 
Venuslia110 Carranza continuará en su curácler de 
Primer Jefe de la Revoluci611 Constllucionaliskt y 
como Encargado del Poder Ljecutivo de la Nadón, 
hasta que, vencido el ene111Ígb¡ quede ·etJI blecida 
la paz. · 

"Articulo 2o. El Pdmer Jale de la Revolución y 
Encargado del Poder Ejecutivo expedirá y pond1·cr 
en vigor, durante kt h.lcha, todus !as leyes, disposi­
ciones y medidas encaminadas a dar satislacci6n a 
las necesidades económicas, sociales y pollliccts del 
pcús, efectuando las 1'eformas que la opirllón pública 
exige como indispensables para establecer un régi­
men que garantice la igualdad de los 1\lcxicanos 
eulre ní; leyes agrarias que lávo1ezcan la !or nación 
ele la pequeña propiedt~d, diso1Vlúndo los latih.ludios 
y restituyendo a los pUeblos lcl'l tierras clo qua fueron 
in¡ustamenle privados; ley< ' ·cedes encamluadas a 
obtener un sistema eqUitativo Cle illlr'11' ,. ·1rc a la pro­
piedad míz; Jegislaci6n para mejorur le¡ coudición del 
peón rutul, del obreto, del tnirieto y, en gtmmal, 
de las clases prolclarias; establec:itnienlo de la li­
bertad municipal como irtsliltci6n constitucional; ba~ 
ses para un nuevo sistema ele organizació11 del ejér­
cito; re!onuas de los sistemas electorales, 1 ctrct obL­
nor la efectividad del sufragio, organiwdé u ele! Po~ 
der JudiCial independiente, tanto e 1 la Federadon 
como eu los Estados; rcvisióu de las leyes Je!ativas 

. al matrimonio y al estado civll de las perso11as; dis­
posiciones que ymanlicen •l oultic:to cumplilhienllo 
de la.~ Ley e• du fic!onna; 1 e• isión de los códigos 
Civil, Penal y rle Comercio; 1 ;formcrs del proceclimien­
lo J udiciaJ, con el proporlil< · eh• hucar cxpedl l•J y cie.:­
liva la adrnilli:,tración <lo ¡ualkiu; I visióu de loa lo-
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ycs relativas a la explolaciól de minas, petróleo, 
ur¡utts, bosques y dcmús recUI sos naturales del pais, 

am destruir los mono1 alias e codos 1 or el ai1ti~¡uo 

xégime11 y evilm que se Iorm .1 ol o en lo Iu!UI<:": 
1 eiór nas poH ti ca que gartmllcm la vetdad era crpll­
éaci6t1 tle la Constitución de ld He¡ ública, Y, en ge¿ 
11eraL {odas las demós leyes que e estimen nece­
sarias para asegurar a todos los habitantes del pats 
la eJedividacl y el plenb goce de sus derec,hos, Y la 
igualdad ahte la ley". 

Inmediatamente después de formulado ese pro­
gramtt1 empezamos a tedaclur los pl'byectos d·~ ley 
cons cueliles c.:o11 el mismo, y a expedir los decretos 
siguientes: 

Dec1 e lo de lecha 25 a e dici mbt de l 91 , rc!or­
niando el artículo 109 de la Cousliluci6t de lf35'1, p 10 

nslablocer la no reolccd6n de los yobe111Ctd01 cs. De­
ero lo do! 29 de diciembre de 1\:Jltl, es tctblr>ciunclo l 
divorr.::lo. Decreto del 6 de ene1o do 1915 en materia 
agratia. Decreto del 29 de enero le 1915, modificando 
el artículo 72 de la Conslilución. Una ley reglamenta­
rid sobre la aut nomid municipaL 

Eslában os en 1 lerta activid<'td pcua dotar al pais 
k un cotuplEila kgi laci6r sccial. Se Iormul6 u 1 

Proyecto de Ley del Twbajo, que por sU lt·ascen­
clencia el seí10r Carranza quiso que se discullera 
ell Consejo do Gabinete, y nos n~unimos petrct leer 
ese pl oyeclo, en una Jo11da d' In Playa N01lc llo 110-

du "Vergara,;. Pero allí nunifns f , el señor licenciado 
Rak10l Zub6ran, Secretario de C :obe naci6r1, que él 
1-lnkt a su vel m proyecto 4 10 1 tese11la 1 nonas 
se tlió ul1et l •cluta CJ "llera! u o nbos pló¡ edos, f.:le 

plaz6 el debato, p tque 1le' r01 o1 leleg -rpnus ur­
(jentos lJetlu el s ¡' o¡ Carwn;-cr anl e ÓGlot~ , Uilb üel 
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general Sawador .1\lvarado, closcle Campeche, pidi 11-

clo instrucciones sobre s\.1 adilud al avanzar sobte 
Yucatá.n. De este asunto he de ocuparme en otro 

capitulo. 
La expedición de los dEJcrelos-leycs, empezÓ a 

suscitar duda con respecto u sU perdurabilidad. Ss 
nos dijo que tales decretos, expedidos en un pertodo 

reconslitucional, carecerian do valor ju rídico alguno, 
al ponerse en vigor la Constllllci6n. El problema hti­
liletr era agudo. La Convención habia Jracctsaclo en 
México, porque se d iYiC.lieron . convencionislas, villis· 
tm; y zapalis las. El g~neral Eula!io Gutiérrcz había 
renunciado: Villa, vl.ehdo arnenaiada su relaguardia, 
y en peligro de qlie le fuera cortada 1oda comunka­
ci6n con el norle1 sa li6 d e la capital, J ésta quecl6 
en poder del ejército suridno. El núcleo villisla se 
organizaba en e l nortE!, y el problema pri11dpal con· 
sislía en abolirlo. 

El seüor Carranza, adwituble Ig'ctnlzador¡ pww 
¡'aroba lodos los ¡elemenlos de la adniil i lruci6n 
militar para proveer de unnus y parque, alimentos, 
vestuario y dinero a las divi iones q\Jc maJ·chaban 
a combatir a Villd. Tenía cerco. nado meno qlle con. 
la lbtca de fu go en Apizaco, a los surionoo: y en 
Oax.aca, el Estado alegaba la l'~ivindicaci6u d . su 
sobewnfo, oobre planes rottccionc.ulo!;, El traidor 
Sanltbái1ez as!'sinaba al gel1etal Jesús Cc.otanza, a sti 
hijo y su sobrino, con lodos lo:; hombres C:le !:il.i Eslaclo 
Mayor y escolla. 

En tales circunslandcw, el sc!10r Carwnza r1o 
descuidaba su visi6n revoluciouorla: las reformas 
sociales. 

Anle la perspectiva de que nuestras lcyu:; reS\.il· 
lCiscn inúlilm; ul rootablecon;d la Constilll i611 de 1857¡ 

Ml VllJA Jtl~VOLUClONAlhA 'l¡jl) 

tuve varit.is t:bnferoncicts con el sefmr Cananla y 
llegumos a pbhernos de acuerdo sobre la t:olWC:'t1lcm 
da de tóhvocar a un nuevb C ngreso Constituyr.mle, 
pwn dejar incluidas¡ en olra Carla Magna, las re­

formas que el pueblo sollcilaba. Petó ¿cómo couvoll­
cér a los Jefes del E)Mdtd Constit cionahslu ele q e 
debidmos dspirar a uno nUeva Constltud6n, rlesco­
nociondo de hecho aquella t¡lie daba 11ombro ce 
uuestro propto ejército? Lét tarea era delicaclct y pe­
ligrosa, pero indispensable pwa la buena le de 1os 
tdonhadóres sociales. Enldnces propuse al señor 
Carranza asumir personalmente la tesportsobilidad 
de hacel' baJo mi !luna una .Compaña contra la Cons­
Hluci6n de 1857, ¡xectsamen le ct1 el Cmnpa1r ento 
lvÜlitar de Veracruz y e11 el diario 1'El Pueblo", 6rga­
nb del E)ércilo Consliluclonalisto. Qued6 anlendido 
e¡ u o si la oposición 1 esultoba 1nu y ruda, que si 10 

llegábamo~ a convencet' a los mililores de la ne­
~esldod de ir a una mtcva Conslitudóh1 y con oslE3 
nlotivo las bnlipctlías n mi contra pod(an perjudicar 
al Primer Tefe, yo prcSenlarfo mi renuncia y se me 
tlarkt llna comisi6n en el extranjero. 

l ldsla hoy narro este acto de sacrificio personal, 
hecho por ill.( en benclido de una nueva t:onstilut:ión. 
El hecho t:onsla a: muchas persona/;; ttue ad aban 
Cerco del Primer ]efe, 1 nunca he querido vcma~lb­
riw 1ne de mi a¡::litud, porqUe sicnclo ésto sincera, no 
iulct csctl u si11o a mi p10pia satislctcoi6n. 

A¡ ureci6 el primer ar!ículo en ''El Pueblo'1, Ese 
mitmto dio comí en la 1 csidencitl élel señor Cart·c.tnza 
011 el edifiCio ele lu DiJ·ección de Faros en Vcracr z: 
Entre los cmnensalés esluba el seiior ge11erol l'rtmds­
co }. Múyica, quien ·tilicó d ralllel le mi mllculo, md· 
mfcduhdo al r.cÍ10r Corrun<:Lr qut?, r.t sú juki , o1ct 
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ba¡o SIJS órdenes, y me dijo que ignoraba tal sucooo, 
con lo que, al mismo tiempo, me cvolvió mi renun­
cia y ordenó una invesli~¡adóli rÓj)tda p<.ua suber 
qué autoridad habla mandado efectuar tales actos. 
Se preguntó por teléfono al Go.bemador del EHlaJo, 
señor general Cándido Aguilar, quien ríe manifestó 
igualme!J.te ignorante de lct clctusura del pcri6clico. 
En oso se estctba, cuando se anunció la vistlct del 
Procurador General, señor Hcenclado Halael M. Espe~ 
!etc!, q11ien se anunciaba petra lnlbnnur sobre la tal 
clausura. Salinos de la estancia los que cslúbamos 
presentes, y entró el señor Prbcurador. Una hora dur6 
la entrevista del Procurddor con el señor Carranza, 
al ccrbo de la cual Iui llamado ct preseucia del Primor 
Joie. El '"eñor Carranza, en tono adusto, me dijo; 

-Seiior ingeniero, vaya usted a hacer qua upa~ 
J·czca "El Pueblo'', 

-Señdr -repuse--, doscaria que conociera us­
ted el texto de los articulas. 

-Ya me lo"' leyó el ProcurCtdur, quo sal~a sU 
periódico tcil como u:;lod lo hizo. ' 

Me dirigí a la rcdacci6n, hke lcvdrttc11 los sollo", 
envié por oi personal. El pro11oislct babia guardaélo 
lcts matrices, lue cor.d de volver o Iu 1dir los plauchw3, 
y ol periódico, lal como dobi6 haber c.uculado ¡ or 
la mañana, apctreci6 a lc1s cinco de lu llJrde. 

A las seis de kr tarde llegc:tba u lrr Sec eltufd 
Particular el texto de la renunci 1 e locliva cal:wdct 
c.:on las firmás do los señcnes Manuel Escudero y Vor­
dugo, H. lubúrau Cupmany, Luis Cabrera y fcr,us 
V1 uctu, dcc.:íct a.G[; 

'Ln la lortna lnú!.l atenld y t'•:;pelL1CJsa vculmo:3 
pwsentcrr un r- s\t 1 Jo renundci iltll\'o · ble do Jos 

Mi VIDA Hl!:VOJ,UUlbNAUIA 

con qúb tespecl1vdmenle o .,irvió usted hou­
'rdrnG>a, lundándo110!l h los sigUitmles motivos: 

Usted sabe que hemos sido rcvoluciolictrlos Jos 
de l pJincipio de la lucha corilra el anlic;~uo régiuwn 
y que, Juranle nuestrct permunencio en la esferu u[i­

, éial, nou hemos preo<.!upctdo pdr secut dar leolmonte 
la pol!lica do sled dontrb de los rincipi s y ar.pi· 

·acciones é:le Id ~evolud6n) y Usled !:;abe lalübléu, que 
con iguul leallod, le ptesenlamo!:l la cueslióu de con 
lianza a raíz de la segunda vicloria obteniclu J,or 

nueslms anuos en Colayo, al ver que elementos indEJ­
hcados, dentro del propio Gobierno Coustilucionali•­
ict, come11zaron a laborar por prod cir la divisi6n y 

Id deGc:onlitlnza entre usted y liosoll os. 
No obstante quo cado vez so 111mcabu n1ús 

la divisi6n entre los elementos de su Gobierno y se 
·acentuaba !u anorqulu én las lcrbores que por clo 
creta do usled corresponden a cada Secretaríu¡ con­
linudn1os en nuestro::J ccir9os esforz6ndonos porque 
esta siluac.:ión se allviara y por ddt nuestro humilde 
bbnllngenle a la grande obrct palli6tica q e lcu l~O­
bla y abhog darhenle viene usted r •alizando. 

Por desgracia, en lugar Je cmr 9i1sc esta sil c. 

ción¡ so ha hecho incompatible con n .wsho des .o dt~ 
seguir lrabc1jando al lado de usled y coH la unid t.. 

que luudam~ntalmenle debe existir 1 lu polllie:a y 
adminiRlwc:ión de lo o gobierno; y er:lo mul hu ¡;ido 
ocm;ionuc.lo proc~samcnle por la 1 olí lica que hcul Y" · 

nido dormrollando el seiíor Subsecrclcoio de lnstrur::­
ción Pública y los hombres que lo rodean. 

éomo usled con •d t o:;l siluuci6 1, he111os e~ •t• ... 
ruao qur•, l!ll blen d<"' kJ unidad dPl Col.>icrn , el l 
la. "jU '11 ,cluc:tlble uH.:owp:ttil ilidw! ultb r1l '.Jrtlpu ci 

Jodo l m.:molr.ós, d.odtiir!ü 1tulud qui.:'lne!: loblan 1-
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manccer a su lado, es tando usted seguro. y uu[ se 
lo manifestamos, de que j1osotro" coulinltarirJmos 
siell1pre sirviendo a la Revolució11 en cargos más hu­
mildes o sin ningún carácter olicial. 

La poiítlc que de t1lro del Gobierno extoriorl.t.a 
el diwio o!icioso "El Pueblo", ha pasado J'Ct de la• 
alusiones y nblas inlencionacla , <!l. lou ultrajen dos­
cawados en contra no s6lo de la porsot1a, sl1'o do 
la dignidad olicit.d del señor Subsecretario do justi­
cia, con la promesa escundtllosamenle expresada dd 
hocemos víctimas, por e l 6rgotlo del Gobierno, de 
semejantes ultrajes. 

Den tro do lu ley, do lu razóa y de la conve ... 
niencia política, el sefior Secretario de Gobemac16n 
quiso evitar, en Jos delicados motnenlos actuuleu, la· 
perpetración de ese acto, 1 oniéudolo n conodmien­
lo del Procurador Gtmeral dtJ la Nctci6n. No pudo ser 
evitado. Respetamos la deds\óu de uliled, que nos 
coloca, por dignidad y en benoficib de la polílicd 
de usted y do la Causa, en la necesidad absoluta 
de presentar a usted desde este tnomento lo inbvd~ 
cable renuncia do Jos cargos CO!l quo se sirvi6 hon­
raruos, haciendo constar en esta ocasión, como cua11-
do verbalmente .,e lo exp1esamos1 que soguimou 
~;iendo sus i 1variobles ddrrtiradUl es, r s 1elloo a se· 
g u irlo en su obro ele rcalizaci6n de los idccxles reVó 

lucionarios. 
Sírvase usted aceptar nuestta rospoluor:a consi· 

de ración. 
Constitución y RefomKl!:l. 

Vcracr.H,., junio 15 de lUl!J 
Mcnu. 1 f.'1:..ud •r y V d• u.-U. z, (.uttl Ca -

11ctny.-Lu'n Ca ra.-Jcu{ l.h l\tltt. -Húbricas. 

MI iJll.M. ltHVOJ,Ut;IUNAJt!A 

J\1 C. Venusliano Carra.tiza, Primer Jefe del l:¡ér­
~Ho ConsllluCióndlista, Encorgdclo del Poder f.jecull­
vo de la Urt1Óh,-l'Jresente'

1
, 

Y esluV'I:l ertlerctdo de lct !ley da de esa ren m ­
da que era 16gico es¡ erar; pero al 1eetla, m . n r­

prcnc.ll6 t!Ue éS luviesd Jirmudb. por el señor licendr.lclo 
1:. is Cctbrdra. Jamás habiumos tenido la má": peque­
na di!orenc.:ia. Nuncd los asuntos por mi lratetdos Lll­
vleron lngenmda en atribuciones del rom t.lo lla· 
ciendn. La cuestión se j::>restaba a gruvet; suspka­
citld. 1\.quclla renuncié! nb lertkt tHllonces, por objeto, 

n acto de solid.arid0d COl\ al seí'lOf E:..:cudero Vcrcl• -
go, htxbla ttlgo más hondo en ltx cucsli6n. fwncCI · 
u1onte, yo igr1brabo e úlen motivos podíu l nc1 l'l 
lict:~ 1dado Cab1era puw firmar el lexlo de 1 docu­
mcuto en el que se aluc.Hu a la poHlica qu• h b¡q 
\'elliclo desarrollando el Subsecretario de Instrucción 
Pública y los

1 
hombres que lo rodeaban. Creí il dis• 

, pansable proturtH' una inmediata adoración. 
Me lraslddé a lu casa del licenciado Cabrera l.o 

expLise mi sorpresa y le hice ver lCl gravedad y hus­

cendencla que tenía el hecho de q\.le su firma apare 
ciose en aquella _rr;nuucicL Evidentemente, la politica 
del noñor Corre nzr¡ había sido conducida éll Iotmet 
tal. que Jicw ocG.sióu a las ren ncias do los señorea 
Zub wn y Uruc\a -nl :;ei1or l:t:;cuclc.ro Ve1dllg 1\G­

clic le concedía impol t• mcia~. Comuniqué al sclwr 
licondado Cab1e1 r¡ que ¡;u linnct u ac¡úel t.1clo p•.)H• 
lic.:o, lloulil al Prit 101 lelo, podda dcupedd1 dcst.::ou~ 
lkm.ws y crea1 dudar. cnl.r los mitnnbros del •j crdto. 
Qu por ml parlo, le ~upl1c Ú;a aclcuase en sor.¡uid 1 

c.il Pritnur Jefe c¡uu 110 di oxaclL el qu · hubl1. •;e lr.u\.i& 
do 111oli Oti do ths ;uslr ..;r lll!liqo. F.l lidedcir.t 1 


